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Una bandera; la Repáblicja. Un pensamiento; la guerra

¿Bónile eslM ias terzas iateraacioaalas? q u e  n a d ie  se  p íf^ ^ Q  j j g  )q  g u e p p Q
M> (Usc<jn^ffHOi hí tUsiUHamos e¡ a/ecio y  el apoyo de las afuéraos in- 

Umacioyiaks que sienten como nosotros el odio contra el fascismo, cuyos 
Estados totalitarios, déspotas y opresores, invaden nuestro pais.

Sería una ingratitud imperdonable olvidar esas magnificas brigadas 
que de distintos países vinieron ¿jugarse su vida a l lado de los leales del 
pueblo y  de ¡a República.

Esos hombres heroicos, que libre y voluntariamente impulsados por un 
Jdeal. vinteroH a ofrendar su vida a la libertad de España, merecen gra­
titud eterna porque ellos son el contraste de esos ejércitos de mercenarios 
que, obligados por sus gobiernos vinieron a destruir el bogar y  la Inde­
pendencia de nuestro país.

No olvidarnos tampoco el apoyo nobiiisimo de naciones como Rusia y  
Méjico, y no olvidamos por último la ayuda ínícmacional de ¡as fuerzas  
sindicales y  poHHcas con ambulancias de Sanidad, vivires, dinero y toda su 
estíuiable ayuda, pere si podríamos hablarles a todos y  s i no fuésemos inco­
rrectos les diríamos aún: ¿Es esa toda la sotidaridáei que fwiéis prestar a 
quienes luelun por iodosf

Siempre hemos confiado en nuestras fuerzas y  nuestra sangre, y con 
ella na dudamos n i un instante de l^icloria del pueblo.

Tenemos la segnriiad de vencer a l monstruo invasor, irorque tenemos 
hambrea y sangre para derramarla a torrentes antes qué el invasor se 
afiance en m usito país pero han de ptrnúHrncs todos esos amigos de allende 
nuestras fronteras, que ese poderi, inmeruo de ¡a primera y  de ta segunda, 
de la tercera}'de la cuarta..., tiqne demasiada hoja y  muy poquísimo grá- 
nOyy tanio unos como otros, ¡os más fuertes corno los más flojos, práctica- 
mente para nosotros representaron hasta hoy un valor bien relativo.

QUEJE LUEGO
Alfíonoz señores, capa fUiación po­
lítica antes de la ¡roición no tenía 
color, o eran quizás tnonárqaicos, 
han caído alegftmei te en tas redes 
de la política que da a quita polen 
tes de amor a nuestra Repiihlica. 
E l Comisario General de la Flota 
y fíase no enira ni sote eri ésto, por­
que respeta el primero la concien­
cia de cada uno con su fUiacíón 
potfUca, pero no está de más que 
sepan algunos jefes y oficíales cón- 
oertidos en agentes de esa fUhcián 
política, que su aelaacián como ta­
les puede coslarlts algo a ellos y a 
quienes les manden, porque ¡a ho ­
ra de ahora no es esa. Las dispo­
siciones de un Ministro no son solo 
para conocerlas, si no para cum­
plirlas, y  por ellos y  par la ¿ansa 
misma de h s  insensatos que así 
proceden, les advertimos con ésto: 
*¡Ojo ai Cristo, que es de plotal*

Por encima de todas ias coucepcio* 
oes estratégicas está ia constitución 
de la máquinn-cjército; esta máquina 
puede ser mejor o peor, su rendímien* 
to púcde ser mínimo o aproximarse 
al máximo—trabajo motor igual al 
trabajo útil—pero cu todo caso, si la 
coordinación entre cuantos elementos 
la componen, y entre éstos y su con* 
junto cotí ios elementos exteriores no 
es completa,sólo decepcioaes y amar­
guras podrán obtener; una magnifica 
máquina mal cimentada, atendida por 
expertos técnicos no podrá ser utili- 
zablo, pero con una máquina mala, 
bien cimentada, oeurrlrá lo mismo. 
¿Quiere esto decir que es predso que 
todo sea siempre lo mejor? A nuestro 
juicio, no; la solución está en lo que 
pudiéramos llamar ritmo, en que cada 
ono de los elementos dcl conjunto 
que se busca esté a tono con los de­
más. En el caso de la máquina que 
como eje.'nplo citábamos antes, la ci­

mentación defectuosa para la máquina 
de gran potencia es suficiente para 
otra menos potente y de menos peso, 
y si. estudiados los elementos con que 
se contaba para formar un coojunto 
industvial, se llegara al más perfecto 
equilibrio entre el máximo de posibles 
buenas condiciones, se obtendría el 
resultado óptimo.

A$), en la guerra -  y perdónensenos 
las lineas anteriores, tal vez un poco 
ingénuas -  no es posible concebir un 
conjunto formada por el hombre que 
reúne la complejidad de la guerra, ni 
que tenga para él importancia más 
vital, pues en ella el hombre—los 
pueblos ' se juega todo, desde lo más 
alto, su concepto espiritual de la vida, 
hasta esta misma, su libertad y su 
bienestar.

El conjunto máquina-guerra tiene, 
como ya hemos '^ícbo, factores pro- 
píos intrinscca acote y otros exlerio- 

(bigue en 3 .̂  página)
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Desde el momento en que el 
movimiento se inició y, sobre to ­
do, desde que tom.ó el aspecto de 
una guerra; pasados unos días, se 
vió U ineludible necesidad de or 
ganizar, no sólo nuestro Ejército, 
sino también la producción de 
material necesario pxra que el re ­
ferido Ejército en formación no 
careciese de lo mi« preciso en 
cuanto a elementos bélici^s se re* 

**fiere.
I«a guerra, hoy en día, se hace 

luchando y se hace p.'oduciendo: 
de la importancia no \a  del peli­
gro de estos dos factores, podría 
asegurarse que es casi la misma, 
sobre todo teniendo en cuenta que 
en toda guerra cada una de las 
partes trata por todos los medios 
a au alcance de impedir ei abaste­
cimiento del contrario, tanto de

municiones como de máquinas de 
guerra-

Para que una nación esté pre> 
, paradaauna even* 
tualidad guerrera 
le hace falta, ade­
más de los hom­
bres, una indus­
tria de g u e r r a  
muy potente pa 
ra que en su día 
pueda ser lo pro- 
liñca que sea ne­
cesario. Como la 
producción dema- 
tenal d e guerra 
es cosa que a la 
nación le produ­
ce onerosos gas­
tos sin producir, 
en cambio, bene­
ficio alguno, es

posible que esta potente industria 
sea sostenida en todo tiempo en 
espera de que pueda trabajar a

pleno rendí nirnto sólo durante un 
tiempo li iiitado.

Estos ’as dif*?rentes potencias lo 
resuelven tenien­
do un pequefio 
número de fábri­
c a  s militares y 
•'aestranzas que 

■ lurante el tiem- 
|u-f de paz van fa- 
bricandü el o'a- 
I er i al  necesario 
i *a r a  tener u n  

^  s ok. veiific.ir los 
^  i . - ' i j  '•■«»>’“ > y eslu- 

.«4^ , ■ ‘dua que de ele­
me n t o s  nuevas 
i'uedan hacer. En 
1‘enipo de gurrra, 
•» m is de la pe- 
q :eila producción 
qiiepuídan tener,

S*

eon las que dan p*nn. », fijan nor­
mas ya ensayadas, y hac«-n la r**. 
cepción de unidades que otras fá­
bricas fifoducen.

Y estas oira.s fábiicas, ¿cuáles 
son? Pues to<la$ lu$ de la ración, 
que en el momento de fieligro 
transforman su forma <!e producir 
y donde se construían elementos 
constructivos, entonces se hacen 
sólo dc.gtruclivos.

En Espafia no se ha tenido* esto 
cuenta, bien csc ie itnque nunca 

lu  tenido am biciour. guerrei.'-- 
pe-o hay siempre que i>cn‘ar q';<* 
aunque odiemos la gu 'i ra, aunqu - 
no q ifram> & 'a guerrt, no pod^ 
n'os nun-j  u u e r In seguridad d- 
fi ie no haya alguna p-leí cía qu-, 
p-nsando d»- forma opuesta a nos 
«•iros, no nos la declare, guiados 
l»or afar-C4 imperialistas o de ex­
pansión y que, por tanto, aún e<i 
Cintra de nuestra voluntad, nos 
obligue a aceptar la lucha.

1 ' Ayuntamiento de Madrid
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Divulyación
Geografía de la U.R.S.S.

VOlUTAS*** La aviación

(  ContiMua(ián)

En la tundra, ai frió mata la va- 
catación arboreacanta: al varano 
aa muy corto y. aunque durante él 
la inaolación de las tierras es larga 
(pues permanece mucho tiempo 
sobra el horizonte), los rayos sola 
res, por la oblicuidad con que caen 
sobre estos lugares, son débiles, y 
la  vida, por tanto, da los habitan­
tes es difícil.

A pesar de estos inconvenientes, 
algunos millares de lapones y sa- 
moyedos viven alH de la caza de 
los animales de pieles que se en* 
cuentran en los limites de la tun­
dra y del bosque boreal (zorro, lo­
bo. oso, líbre), de la pesca del sai> 
món que sube en los ríos en la pri> 
mavera, y en invierno de !a da los 
asturiones y sollos, cuyo paso ace­
chan rompiendo ei hielo de los 
ríos.

En la región ártica hay una soia 
ciudad, Arjánjel, puerto sobre al 
Mar Blanco, por donde se expor­
tan pescados del mar y de los la­
gos, maderas de los bosques y pie­
les. Pero su principal riqueza es 
el reno, «al camello del desierto 
ártico», animal de trabajo y que 
además provee de pieles espesas y 
calientes, de leche y de carne.

El bosque boreal, que se extien­
de desde el Báltico meridional has­
ta  al Ural, en donde se une con 
las selvas siberianas, tiene gran 
importancia en la vida del campe-' 
sino de aquella región. La madera 
del bosque le sirve para construir 
las habitaciones, los trineos para 
al invierno, los botes para el verano 
y el combustible que mitiga los ho­
rrores de) frío Intenso,

Es también fuente de numero­
sas industrias forestales (fabrica 
eión de pasta de papel, resinas,

'curtidos (las llamadas pieles de 
Rusia, curtidas con la corteza del 
abedul).

En los lindes del bosque boreal 
con las estepas, en donde los ár­
boles crecen menos apretados, se 
cultivan cereales (avena, centeno), 
ralees, como la remolacha, y ei 
acre sacarino para la fabricación 
de azúcar, lino y cáñamo en la zo­
na descuajada de arbolado.

Hay ciudades industriales y lu­
gares de famosas ferias y merca­
dos. En la región de la tierra ne­
gra, las llanuras fértiles sostienen 
una población densa y una produc­
ción abundante, junto a una gana­
dería floreciente.

En cambio, en las estepas gris 
y blanca van disminuyendo progre­
sivamente los núcleos de población 
y los moradores, con sus hatos de 
ganados, son seminómadss.

La mayoría de los habitantes de 
Rusia son ruso-eslavos, q m  con­
viven con fineses, turco tártaros 
y mongoles de raza amarilla; co­
lonias de alemanes en Ucrania y 
en el Volga y judíos.

Afinas a los rusos son los cosa­
cos, y a los fineses los carelios, 
que residen en el gobierno de 01o- 
netz y en el de Arjánjel. Amari­
llos son también los tártaros de 
Kazan, los baskíres, que viven a lo 
largo de los Urales meridionales, 
los quirguises al norte del Caspio, 
a ambos lados del Ural. los calmu­
cos (mongoles) a ambos lados del 
Manytch.

C iudades p rioc lpales de 
la  G ran  Rusia

Al noroeste del bosque boreal 
se halla Leningrado, antes Petro- 
grado y primero San Petersburgo, 
con tres millones dosoientos mil 
habitantes. Hasta 1 9 1 7  fué la ca- 

{ContíHuará)

í

¡UNIDOS RARA LA LUCHA!

A la República no le interesa 
grandemente la idea política que 
pueda sentir cada soldado. Lo que 
si le preocupa es que todos sean 
alnceramente antifascistas y se 
conduzcan como tales

La República es avara de la san­
gre de sus soldados. Los faccio­
sos, por el contrarío, son despren­
didos. La República lo es porque 
aabe que cada aotdado que cae es 
un brazo menos para reconstruir a 
la patria. A los facciosos no les 
preocupa esto, ya que esa labor se 
la han encargado a Italia y Ale­
mania.

Debemos t o d o s  los hombres 
conscientes de considerar delito 
de alta traición las apetencias par­
tidistas, sean dei color que sean, 
que tiendan a dar a nuestro Ejérci­
to, ésta o aquella tendencia políti­
ca. En la organización militar de 
la República el único apellido le­
gal que puede usar el soldado es el 
de antifascista. Todos los demás 
apellidos son hospicianos.
« “*•

La palabra aniifaicísmo es un 
abanico que recoge todas las ideas 
de libertad y progreso. La Repú 
blica, únicamente la República, por 
medio de su Gobierno, genuina ex­
presión de BU contenido, tiene de 
recho a abrir o a cerrar el abanico.

Un izquierdista sectario es a ve­
ces más peligroso que un fascista 
declarado.

Todos los que desde un puesto 
cualquiera servimos a ia República, 
tenemos la obligación de meditar 
bien nuestros actos para evitar el 
caer, sin darnos o dándonos cuen­
ta, en un error que perjudique al 
esfuerzo que diaríatr.ente reaÜzan 
tantos y  tan buenos camaradas.

Siempre que un pueblo se ha 
lanzado a la guerra y ha consegui­
do coronar la primera época de 
desorganización y desconocimien­
to de cuestiones vitales, ha logrado 
sus propósitos. Aurque sólo fuera 
por esto teníamos la obligación de 
creer con toda fe en el triunfo. Pe­
ro es que ademái de esto xesulia 
que el Gobierno dispone de un 
Ejército, de aviones, de tanques, 
de artillería y... de ORO.

Nuestros soldados, cuando oyen 
hablar de política internacional se 
sonríen y miran con ojos cariñosos 
al fu&il. Después de todo, piensan, 
lú eres el mejor diplomático.

Los facciosos arremeten contra 
Francia de una manera endiabla­
da. ^Pero qué les habrá hecho la 
vecina República? Nosotros senti­
mos mucho que loa «iiachuchos> 
se metan con Francia, pero... no lo 
podemos llorar.

" K fT d f berros *de exlrsftarnos de 
que la Sociedad de Naciones no re­
suelva nada. £»ti en Ginebra y lo* 
dos sabemos que la ginebra es una 
bebida fuerte que se sube a la ca­
beza e i.'npide el razonar sereno.

aB*mo 
de combata

ATAQUE A UN MULTIPERSONAL
SoD curiosos a'gonos consejos da­

dos en I9 l 7 a los pilotos de su escua­
drilla por el capitán Deullin. que man­
daba una de caza co el frente occi­
dental y que co general demuestran 
coDOcimieolo del asunto y acertada 
oricntaciÓD:

«Ante todo, es preciso ser mani­
obrero—dice—. Los virajes cerrados 
sin cambiar de la altara, las espirites 
subiendo o bajando, las barrenas, en 
general todo género de acrobacia, es 
ei abecé de los movimientos oecesn- 
rios para ei combate.

»£s preciso también buscar la sor­
presa por medio dei sol, de las nubes 
o de la niebla. Vigilad largo tiempo ai 
adversario para elegir c) mejor mo­
mento del ataque. En ese momento, 
procurando permanecer invisibles, co­
locándoos en los ángulos muertos del 
enemigo, no tiréis hasta despuós de 
haber cnBlado de una manera perfec­
ta vaestro objetivo, y entonces lo ha­
réis entre 100 y 10 metros por peque­
ñas ráfagas.

• Desechad siempre la idea de picar 
a la vísta directa del enemigo, que 
aunque esta audacia alguna vez diera 
resultado, la mayor parte de las veces 
vuestro aparato será acribillado y pue' 
de que abatido.

>EI monoplaza es aparato que se 
guarda mal las espaldas. Hacia atrás 
oo tiene ni ojos para ver oí amelraila- 
dora para defenderse. Es, pues, preci­
so oo olvidar esto y volver írecueote- 
mente le cabeza para evitar una sor­
presa por la espalda. Antes del ata­
que, sobre todo, examinar primero 
atentamente los alrededores, y si se ve 
el cíelo libre, desconfiad, no obstante. 
Puede que dentro de 10  segundos no 
sea lo mismo.

>No perdáis sunca de vista que un 
aparato que vuele eo vuestra vertical 
es muy rlifícil verío y se os escapará 
írecuentemenie. Duiante todo el ata­
que vigilad, pues, un segundo adver­
sario eventual que puede presentarse* 
y calculad si tenéis tiempo de llevar 
Tuéstro ataque a fondo antes de que 
podáis ser atacados vosotros.

> El ataque doi monoplaza aislado 
es mucho más fácil. Para un piloto be 
cbo eo un buen aeroplano puede ha­
certe el ataque casi sin peligro. Po­
déis ir con completa confianza, pero 
procurando siempre la sorpresa (nie­

bla, sol, etc.). También podéis procu­
rar colocaros eo la vertical, encima de 
vuestro adversario, al oue le ser» 
muy difícil apercibirse de nuestra po­
sición.

>Los ataqes de frente y por debajo, 
o 3/4  por delante y por encima. sueloD- 
también d«r buco rasultado.

»Si la sorpresa resulta,'colocaros ao 
posición de tiro. Invertiros o picad 
para colocaros a algunos metros por 
detrás y por debajo de vuestro eoe- 
migo, evitando el rebufo de su apara­
to, y tirad. £1 rebufo es siempre fádC 
de evitar. Basta con picar bastante le­
jos por detrás del enemigo (de 100 a 
150 metros) y entrar los últimos me­
tros de aprximación al aparato ene­
migo. cerca de 25 metros más bajo, y 
ponerse en posición de tiro por un. 
simple tíronazo.

>Si el enemgio se apercibe y huye, 
picad detrás de él. Si acepta ‘el com*’ 
bate, ia verdadera maniobra comienza. 
Cada uno tratará de colocarse detrás- 
de su adversario. Aqui interviene In 
habilidad y golpe de vista.

>Si el adversario se siente domina­
do y trata de huir picando, está per­
dido.

*Si pica recto se le tira como al 
blanco; si hace zig-zag, basta mante­
nerse detrás, siguiendo la cuerda.

>La única buida saludable es la ba­
rrena o un descenso en inversiones.

«Si por el contrario, sois vosotros 
los que os encontráis en inferioridad, 
dominados o sorprendidos, meteros 
en barreos o eo una inversión. Lo 
más frecuente será que os encontréis 
detrás dei enemigo, al que habréis 
despistado.

»£o case de sorpresa por vuetir» 
espalda, no piquéis nunca, peto re- - 
volveros brutalmente de modo de dar 
ante todo cara al enemigo y poderlo 
enfilar con vuestra linea de mira. Pe­
ro si podéis hacer ésto, tirad de to­
dos modos. £1 enemigo podrá creerse 
atacado por un tercero y abandona­
ros. Aprovechad entonces ia ocaaióo 

. para atacarle a vuestra vez.
*EI ataque del biplaza o dcl tripla* 

za, es más delicado. Se encuentra uno 
entonces en presencia de uo aparato 
menos rápido, menos manejable, pe­
ro que posee uo enorme campo de 
tiro. La buena posición de tiro ser» 

{Continutrá)

La traición oculta
PfTiódicanxtnlt recibimos una 

hoja cíandeslina que unas veces 
viene de Valencia, otras de .Va- 
drid y  otras de Barcelona.

Es una hoja que lleva como 
ana máscara el nombre de ’an' 
tifascislap... al servicio de Fran­
co y  demás traidores.

Hábilmente redactada, habla 
incluso en nombre de elementos 
parlicipanles del Gobierno po ­
pular y ¡as fuerzas antifascistas 
del pueblo republicano.

P a r a  los ignorantes es nn 
anzue/o dorado en el que pue­
den caer muchos de nuestros 
hombres, pero para los que co­
nocen cómo hila la canalla al 
servicio dcl fascismo, les aato- 
res que lo editan son agentes de 
P'ronco que deben ser deseabier-

los y  puestos frente al piquete.
¡¡alagan a los sectores anti­

fascistas y lanzan zn pañal ar­
tero al Gobierno de la República 
en la persona de Prieto, el Mi- 
nislro de nueslra Befensa, cerc' 
bro y alma de ¡a Repriblica.

Saben que Indalecio Prieto, es 
el hombre de carácter, de talento 
y de prestigio gue honra hasta 
en el Extranjero el nombre de la 
República, y tirando contra él, 
saben que tiran a fondo contra 
toda la República.

Esos miserables que ofrecen 
clandestinamente junto al hala 
go hipócrita el veneno corrosiva, 
son los agentes del fascio con 
máscara antifascista que deben 
ser descubiertos y pasados por 
las armas.

Ayuntamiento de Madrid



M  E T R A U L . A

Anécdotai de la guerra
C^n/inuamffs ttíibwiáo an¿cdoias pata <sta sec- 

cioH, qu€jubUcamos con xcrdaacro adrado. Stncnt' 
barga, teumeneaPiOi gut <íla$ kan a t ¿ct I t t v ts y  j u ­
gólas, entrándose etoirginai al can.atada Comisario 
Politito de la Bate.

■ a rim e ire  In lernac lenal

I C  A  I- M  A T  E
En uno de ios frentes dei Jara* 

ma, una larde, anocheciendo ya. 
que había transcurrido tranquila, 
sin que por ninguno de los dos 
bandos se hubiese intentado ni et 
más pequeño tanteo, comenzó a 
oirse, procedente de las trincheras 
facciosas, una arenga que era díri 
gida a nuestras tropas para que 
desertasen del Ejército Popular y 
pasasen a engrosar el «coctail» mi­
litar fascista.

La noche, que era apacible y 
transcurría tranquila, permitía oír 
las palabras que por medio de un 
altavoz pronunciaba nuestro vecino 
de trinchera.

Al principio de comenzar eu alo 
ouclón disparamos unos tiros, pero 
nuestro capitán nos hizo ver lo in­
útil de gastar munición sin benefi­
cio, diciéndonos que si él creyese 
que nuestra moral sufrirla con ias 
estupideces que pudiéramos oír, 
era cosa de pegarse de tiro.

El cjicho» del aitavoz comenzó 
despachándose a su gusto* y lla­
mándonos a cada paso rojos, y di­
ciendo que si de verdad queríamos 
a  España teníamos que ir a su 
lado para ayudar a desalojar de 
ella a la «asquerosa canalla roj|i>.

Después comenzó a decir que en 
nuestro Ejército habla una canti­
dad inmensa de rusos, que nos te­
nían dominados y que nos manda­
ban con el látigo en una mano y la 
pistola en otra.

,  H O M B R E !

A mí todo esto me hacia gracia 
y !o escuchaba maravillándome de 
que se pudiera ser tan olímpica 
mente idiota a) querer convencer­
nos a nosotros mismos de lo que 
pasaba en nuestras ttincberss.

Pero no lo escuchaba con la mis­
ma tranquilidad un cabo, el cual, 
en voz baja, estaba haciendo inven 
tario de todoa los familiares que 
tenia el tan «bien enterado» spi- 
ker de la emisora «fachucha».

Seguía diciendo que Espsña es- 
ba llena de rusos y de franceses y 
que no teníamos vergüenza si no 
nos pasábamos en masa.

A nuestro amigo el cabo le de­
bió parecer la broma bastante pe­
sada, y asomando la cabeza por el 
parapeto y haciendo un esfuerzo 
de pulmones, dijo:

—Oye, hijo de.., ¿cuántos es- 
psfioles hay ahiy

— Aquí, contestó titubeando el 
spiker, lo somos todos de corazón.

—Con que de corazón, ¿eh? De 
modo, que ese rublo de la cabeza 
cuadrada y el «mojamé» del tu r­
bante son espsñoles, so marica.

Y siguió Insultándoles fuera de 
sf, armando un escándalo feno­
menal, tan grande, que hizo venir 
al capitán, el cual, agarrándole de 
un brazo, le dijo:

—¡Cálmate, hombrel Vete más 
despacio, no ves que se lo tienen 
que trad jcir a los extranjeros.

X. X.

EL RITMO PE LA GUERRA
( Viene de /.* página) 

res. pero Umbiéa iodispeossbles (uo 
automóvil con todas sus piezas moa- 
tedas, necesita para dar rcodimíeoto, 
no sólo estas piezas, sino tambiéó 
aceite, grasa, gasolina, agua, conduc­
tor, carreteras, código de circulacióo, 
etcétera).

Los piezas propias serán todos los 
elementos militares propiamente di­
chos, desde el Ministerio de Defensa 
Nacional, basta 1 a úliima beccioo 
aleda a una brigada y a un servicio; 
los elementos exteriores tal vez pudie­
ran eugltibaisc en lo que se ha dado 
co llamar ictaguaidia; están compue»- 

. tos por el espíritu nacional, la idiosin­
crasia del pais, las relaciones inlcrna- 
ciooaics. la ccooonua en sos aspectos 
de producción, los iraosporles, iaba- 
oidad, ele. basta csia-tdación sucinta 
^demasiado sucinta— para concebir 
la cnoin.c complejidad de la maquina 
guerra. Conseguir que cada uuo de 
los elementos propios y exteriores 
esté bien constituido es harto difícil, 
peto lo es mucho más conseguir que 
todos ellos marchen con un acuerdo 
lo más exacto posible, disminuyendo 
el rendimiento de unes, aumentando 
el de otros, basta conseguir obtener 
el ritmo óptimo, que teóricamente es 
tolo uno. obtenido por U integrsclón 
de todos los valores materiales, mecá­
nicos y espirituales del país.

A ese ritmo—velocidad, resistencia 
y  espíritu—que mueve los millares de

engranajes, unos ciertos íísicamenle, 
y otros ideales, pero tan indispensa­
bles como los primeros, atribuimos la 
victoria, único norte que puede tener 
un país en guerra, y por ello creemos 
que. por encima de todas las conside- 
rsciOBCs y de todas las consignas 
debemos prestar todos la aportación 
—que se, nos debe pedir—para llegar 
a Gjar de una manera clara, concreta 
y exacta cuál ha de ser nuestro ritmo 
en esta guerra, cuáles han de ser las 
caracteristioes exactas de ta palanca 
que nos ha de dar el triunío defini­
tivo que todos anhelamos.

G. D. O.

Del «Diario de IW gos»:

*GobUmo Chil: Ciicular sobre 
cumpHtnienlo militar. Para cum 
pllmentar orden de Su Exceleit 
d a  el generalísimo, en relación 
c««n la uecesidad de mantener en 
todo momento Us unidades al com 
pleto de sus éfectlvos y disponién­
dose para este tío el número sufi­
ciente de individuos movilizados y 
voluntarios, es únicamente indis­
pensable para lograr el efecto que 
se persigue, que por todas las au 
toridades se ayude al éxito de la 
recuperación. Por esta causa enco­
miendo a las fuerzas a mia órdenes 
una gran vigilancia. U nto en la ca­
pital como en los pueblos de la 
provincia, autorizando a loa agen­
tes de mi autoridad, y a los de los 
alcaides, para exigir a quienes les 
infundan sospechas de encontrarse 
en edad militar, la justificación del 
servicio que pres:a en el Ejército, 
o causa de no haberse presentado 
a su debido tiempo, poniendo a 
disposición de los gobernadores o 
comandantes militares a t o d o s  
aquellos que no justifiquen cumpli­
damente la legalidad de su situa­
ción militar y revisando las licen­
cias y permisos de los militares 
transeúntes.

Encarezco a loa agentes de mi 
autoridad y a los de los alcaldes de 
la provincia, pongan el mayor celo 
en el cumplimiento de loque se in­
teresa.

Burgos 22 de octubre de 1937. 
—II Año Triunfal.—EJ goberna 
dor civil. Amonio Almagro*.

Pena de muerte

a los que no están conformes con 
que España sea una colonia de 
Mussolini o del Fuhrer.

«.Consejo de guerra.—Zaragoza. 
—Esta mañana en la Audiencia ha 
dado comienzo un Consejo de gue­
rra, por el Tribunil Permanente 
para ver la causa instruida en jui­
cio sumarlsimo contra 17 procesa- 
doi por el delito de adhesión a la 
rebelión y espionaje».

Pero ¿qué rebelión es esa? Por 
que ti  no recordamos mal, fueron 
ellos los que se rebelaron.

Las conversaciones giran en 
torno dei eje Londres-Parfs
Conversaciones entre Lord Ha 

lifax, el canciller de tos nasis y 
Goering, su lugarteniente. Alema­
nia con el cinismo que nos tiene ya 
acostumbrados, se expresó de la 
forma que se merecía la astuta 
AlbiÓn.-

Ante el panorama ofrecido por 
Hitter, Mr. Chamberlain y Edén, 
invitan a! Presidente del Consejo, 
francés y au Ministro de Negocios 
Extranjeros, para que se trasladara 
a Londres a fin de conferenciar so­
bre la situación internacional.

Los ministros franceses y bri­
tánicos en ios últimos días de no­
viembre celebraron dos reuniones. 
Del comunicado facilitad o a 1 a 
prensa sobre estas conversaciones 
se desprende; £1 mantenimiento 
del eje í.ondres-Parfs y que Del- 
bos representará a la Gran Breta­
ña, al mismo tiempo que a Francia 
en su viaje de inlormación a Euro 
pa Central evpretándose de una 
manera tácita, los deseos de que 
la oaz «e mantenga en esas regio­
nes centro europeas. En los círcu 
los políticos de Viena y Praga ha 
producido grata impresión la pie. 
na concordancia entre los criterios 
francés e inglés.

También se coloca en primer 
plano la cuestión colonial alemana, 
cuestión que por ahora es aborda­
da, tanto desde el punto de v¡»la 
económico como político. Así mis 
mo existen prebalidadei de acuer 
do, para la limitación de armamen­
tos. especialmente aéreo, y el re­
torno de Alemania a la S. de X,

Existe la_yoluntad de tomar en 
consideración la pe ición alemana, 
aun pensando Inglaterra en una 
cesión de territorio al Reich por su 
parte, pero sin sacrificar por ello 
sus intereses estratégicos esen­
ciales. Sin embargo habrá de trans­
currir cierto tiempo antes de que 
taUs seotimientorse traduzcan en 
propósitos concretos. Desde luego 
las concesiones coloniales, no se

conciben si no paralelamente al 
arreglo de los grandes problemas 
europeos y con el aserttim lento de 
ias demás potencias interesadas.

En cuanto a la cuestión españo­
la, han convenido lo que ya nos fi­
gurábamos de antemano: Conti­
nuar sus esfuerzos para dar toda su 
eficacia a la Ko huervención. Ello 
de nada Ies servirá pues es ya un 
cadáver en principio de descompo­
sición.

¡Ahí y aprovechando la ocasión 
que hablamos de este organismo, 
éste debía haberse reunido el día 
25, pero se aplazó con motivo de 
haber lugar aquel día las exequias 
de Ramsay Mac Dona'd; no ha­
biendo sido fijada todavía la fecha 
de la próxima reunión.

E' martes se presentó ante las 
Cámaras el Gobierno belga que 
preside .Mr, Janson. En la declara­
ción ministerial y en cuanto a su 
politicH exterior merece destacarse 
que «Bélgica continuará practican­
do una política de independencia 
conforme a su misión en Europa» 
agregando después que «Continua­
rá el esfueizo militar y 8- llevará 
enteramente a la p*áctica el pro- 
g-ama acordado anteriormente».

P a lg  D’ OLBNA

Conferencias 
del Comisario 
General

Los dias 9 y  10, a las once 

de la mañana, se  celebrarán  

dos conferencias en el «Cine 

Sport», a cai^o del Comisa­

rio general de la F lota Repu­

blicana y  Baae Naval, cama­

rada Bruno A lonso.

Con tal de spscíguar el ma]e:<' 
tar, cada dís más grave y extenso, 
existente en la retaguardia fazeitta, 
el genera] Pitiminí ba mandado pu­
blicar a la prensa unas declaracio 
nes según las cuales «La guerra ya 
está ganada (por ellos, naturalmen­
te!) y cualquier día, los españoles 
al levantarse, tendrán |a sorpresa 
de saber que se ha terminado la 
guerra».

Peí o parece que el asistente de 
Mustülíni e Hitter 00 ha convenci­
do a aquellos que tenía que con­
vencer.

G A L I C I A  M A R T I R
EST A I I^AS OE CASTELAO

Ton brulal, tan terrible es en su  m utism o la estam pa de C aste lao , que sobra  el 

com entario. La com pañera del hom bre de Ideo es  una acusación  viviente contra 

la barbarie  inaudita del 

fascism o. N o podem os 

reprim ir... ¡Cnnalios!. .

. . j k

| j

; E n  el am anecer, po r ca- 

-^ j m inos difíciles, ios com- 

^  pañeros  q u e  pudieron '

e scap a r a  la m aíanza de ' 

la noche, conducen, transidos de  do lo r y de rabia, los cuerpos sin  vida de su s  des­

g raciados cam aradas. Terrible procesión. G alicia siem pre fué tierra de p rocesiones.
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Cuando un pali tiente la guerra en tu  carne y cuando del re- 
tullado de U  aU nta  depende no ya la exiiteacia del mi.oio 
como colectividad, tino incluto la de tut individuot, cual­
quier intento de distraer al toldado o al ciudadano de la 

marcha de la mitma, et gravemente pernicioso.I ------- ---------------'  — l# « ra i€ iO » 0 ,

Soldados leales; La guerra es la clave dcl porvenir

Camaradas de nuestra Industria 
de Guerra, es necesario por qu'e 
asi nos impone las oircumstanciss, 
aumentar nuestra producción de 
material, considerando a todas 
nuestras fábricas como verdadero 
frente de combate y aquel que en­
tretiene demasiado, más det tiem* 
po debido, en la fabricación de un 
proyecUI, de un cartucho o en la 
colocación de un tubo, en la men' 
tura de una máquina o en el ajus­
te de ella, no merece que se le lia. 
me antifascista. Hoy tenemos to ­
dos la oblifiraoión de producir sin 
mfrar las horas de trabajo; esta 
fuerra nos las hacen todos esos 
fantoches de esbirros de la alta 
banca y militares movidos como 
muñecos de tas ferias, para querer 
hacer del puebto, que sus hombres 
no piensen, que sean i^ual que 
guiñapos sntregadoB a la esclavitud 
y ser una mercancía más de ese 
sistema, que nada más necesita la 
fuerza vital deT hombre, para sa­
carla como a las bestias, su jugo 
y después que el hambre y la mi­
seria sea dueña de quieo lo produ­
ce tbáo y para if  no tiene derecho 
a que se le dé nada.

Hdy por hoy mientras dure esta 
guerra maldita, todos estamos en 
la obligación de superamos a cada 
momento; en nuestras horas de 
trabajo’ no perdamos ni un mo« 
meo^o de producir y reparar nues­
tros buques, porque, día que pasa 
más no son necesarios esos ele- 
m e n ^  para oombstlr a todo este 
conglomerado fascista, que a^ola 
nuestrá iiérra. Es necesario, ami­
gos y compañeros que nuestras 
libertades, tenemos que ganarlas a

fuerza de nuestro trabajo y de 
nuestro saoriheio, ios unos en las 
trincheras y los otros en las fábr¡> 
cas, tañamos que tener todos el 
convenoíffiiento pleno de nuestros 
deberes; ahora es cuando podemos 
medir nuestras fuerzas y nuestra 
capacÍtacÍ9n, demostrando ai mun­
do entero, que a un pueblo como 
el nuestro, no se le vence por mu­
chos extranjeros que tenga el 
traidor de Franco, porque somos 
obreros conscientes, y no quere­
mos la tutela de nadie, ni importa­
mos regímenes del extranjero, 
porque a nosotros nos sobra orgu­
llo para demostrar que los españo­
les antes y ahora cumplimos con 
nuestro deber y sabemos dónde 
vamos y qué es lo que queremos.

Todos tenemos el deber de obli­
gar a aquel que sea un holgazán 
inconsciente a persusidirle que no 
trabaja para el patrono y que no 
tiene derecho mientras tos demás 
compañeros trabajan, él sea un 
obstáculo y por su culpa no pue­
dan recibir nuestros hermanos, el 
material suficiente, para combatir 
y vencer al enemigo que recibe to­
da la ayuda de ia alta banca ex­
tranjera y de los fariseos de la 
Iglesia de Roma.

Nosotros tenemos la obligación 
de e v i t a r  el sonrojarnos, ante 
nuestros hermanos, cuando regre­
sen del frente y nos pregunten 
cómo silenciábamos o dejábamos 
pasar sin nuestra , protesta mu­
chas cosas de la retaguardia que 
no responden, ni mucho menos, al 
sacrificio que se está realizando.

.MaaQOi Naranjo 
ComímHo d> la S. N.

Una Conferencia 
del Comiiario General

El Jueves último se celebró 
en el Salón de la Bsae de Sub- 
marinos una conferencia dedi­
cada por el Comisario general a 
todos loa mandos de la Flo^a, 
Uase N'avsl y jefes militares de 
todas las armas.

El acto constituyó un gran 
acierto, encontrándose presen­
tes todos los mandos y ocupan­
do la Mesa presidencisl el jefe 
de la Flota, el del Arsenal y  de 
distintoa regimientos.

£1  coronel del Regimiento 
Naval y jefe interino de la Base 
excusó su asistencia por encon­
trarse en aquel instante con utu 
visita especial.

£1  camarada Alonso dió co­
mienzo a hk conferencia con pa­
labras de agradecimiento a  los 
m*ndos, por la atención que le

guardaban al acudir a escu­
charle.

Analiza el proceso del movi­
miento de los jefes y ex genera­
les que faltaron a su honor trai­
cionando a la República', de cu­
ya traición—dice—a! organizar- 
ae el Ejército del Pueblo sur­
gieron ios comisarios políticos.

Estudia y justihea minuciosa­
mente la función del Comisarlo 
político, y con profusión de de­
talles en minucioso análisis di­
ce el camarada Alonso que no 
es como opinan algunos un con­
trol para el jefh, sino por el con­
trario, su axiliar mis poderoso, 
y sólo los desleales y los traido­
res que se oculten en las som­
bras de su desiealUd pueden te­
mer del Cpmiaayio al hombre 
que vela rigurosamente por el

t ;

t l i l g U l g i e e f  Palabra tab lliM  qn« 
^ «ncistxA To bAs noble
de lo i renümieitlo* del hombre, |i'‘u in ta t  
raxdree «speSolM vkven en perpetuo tor­
mento poi culpe del tiecisino’

Le tojre tembiin, camerede toldado.
I>« tu eafnereo depende «pie el lien to  se 

tra e q u t en leDrise de felicidad.

deber y la lealtad «Je lodos los 
combatientes.

Dice que tanto los jefes de 
formación liberal como aquellos 
otros que no tuvieron esa for­
mación por el medio en t[ue vi­
vieron, pero que tengan, no obs­
tante, el concepto det honor y 
la lealtad, tienen en el Comisa­
rio político el puntal más pode­
roso.

Afirma que nuestros marinos 
como nueatrns anidados q u e  
fueron considerados aiitet como 
siervos de pretorUnos, tenían 
derecho a tener la garantía de 
ona lealtad que no tuvieron loa 
mandos que resultaron traidores 
y esa garantía es el ComiSHrio 
político, encarnación de las ma­
sas y el espíritu del pueblo, en 
cuyo espíritu y garantía deben 
descansar loi mandos.

Dice que los militares tienen 
derecho a su juicio, a pensar y a 
tener ideal, militando en los par­
tidos que sirven a !t República, 
pero eso tiene que ser una cosa 
pasiva como tales militares, pues 
otra cosa más que una perturba­
ción sería una traición, porque 
en el momento que los militares 
sirven ■ los partidos y a las or­
ganizaciones, sirven con ello las 
pasiones y las luchas del país y 
dejan de ser un Ejército con 
unidad,unEjércitocon autoridad 
y un Ejército con disciplina.

Termina'didendo que los par­
tidos y las organizaciones que 
en la hora actual, actúan sobre 
el Ejército, cometen una mala 
acción que debe ser corro ída 
con toda nuestra energía.

Una salva de aplautoa cerró 
las últimas palabras del confe­
renciante que fué escuchado con 
profundo interés y atención por 
oun toa  asiatieroa a tu diserta­
ción.

1 % ^

España quería desarrollarse 
balo-los signos libres, fraterna­
les, igualitarios, civilizados que 
su decisión voluntariosa había 
trazado España. {Al fin madre 
de OoD Quijote!, había soñado 
también. Con au República, don­
de ya no hubiese pobres ni igno­
rantes, se consagraría ai trabajo 
fecundo, a las ciencias y a las 
artes, y a enseñar nuevas rutas 
del progreso humano a los pue­
blos todavía oprimí los, de ¡{(ual 
manera que en la aniigQedad 
alumbró tierras v razas a la civi- 
lizición. El plácido sueño fué 
turbado por la agresividad de­
moníaca. primero de españoles 
incomprensivos y crueles; des­
pués, de extranjeroi ambiciosos 
y rapaces. Un fuerte ruido de 
aranas la despertó, y ahora que 
Eapaffa se tiene que defender de 
una invasión, se ve obligada a 
descender del alto sitial de sus 
puros idealismos, para atenerse 
a la bochornosa realidid, y pien­
sa que necesita cañones, ame­
tralladoras y  aviones con que 
asteurar la vida de sus hüos y  
la integridad nacional. La Muer- 
te ha balindo *n marabra zara­
banda alrededor de los españoles 
de modo tan agnbiador. ha can­
sado tanto su guadaña, que el 
propio impulso viril nos hace 
reaccionar mientras el instinto 
más primario nos obliga a de­
fendemos

Pero esta defensa necesita una 
pausa organizadora, una norma 
científica, un desenvolvimiento 
sistematizado, en suma, una téc­
nica provechosa. Tiene q u e  
abarcar esa técnica desde Is pre­
paración dé los hombres, como 
primera materia, hasta la cons­
trucción de las máquinas más 
complejas y ia fabricación de

los proyectiles y explosivos más 
eficientes.

iNo le basta al generoso hi­
dalgo, Don Quijote con su va­
lor indomable, su débil Unza y 
BU escuálido caballo!-

{Cañones, aviones, aubmarí- 
nos! -g ritan  de todos lados los 
patriotas que se aprestan a lan- 
zar del suelo español a italianos 
y alemanes, y los q u e  a U 
par, quieren defender y con­
solidar sus justa» reivindicacio­
nes.—Hay, pues, que dotar a 
España de una fuerza robusta y 
capacitada que le garantice su 
Independencia, su paz, su liber­
tad, su bienestar, su deri»:ho a 
organizarse y gobernarse como 
ella quiera. Esta organización 
de la defensa nacional no ha de 
limitarse a lo que se improvisa 
en los azarosos días que trans­
curren. sino que requiere para 
después una tarea intensa con el 
objeto de poseer, lo más rápi­
damente que nuestra reconstruc­
ción lo permita, una buena ar­
mada naval, aérea y terrestre.

*A U postre de estos dramáti­
cos tiempos en qu- milvlve Es­
paña. .s^miahogk'li -n  sangre, 
no htbrá uno de hu'< hijos que 
olvida la nulda I iiísoa, U  hi-»r- 
ba mala que tolayli no ha srdo 
po.sibte conv-Ttír en ílóres. Es 
preciso, por tanto, ponerle una 
muralla a eto i enf-rmos de lo­
cura agresiva, guerrera e Impe­
rialista que, como úna maldi­
ción, aparecen s^b.c el mundo 
cuando los mejo*es hombres se 
afanan por las dulzuras de la paz.

Si no queremos ser esclavos 
de cualquier déspHs de aquí o 
de allá, forjemos el arma liber­
tadora, Y  defendamos la tierra 
querida con nuestro amor inex­
tinguible y nuestro amor doc­
trinal por hacerla feliz,

P A R T E  D E  g u e r r a
(Dia S  de Diciembre)

ESTE.—Fué rechazado un gol­
pe de mano enemigo contra nues­
tras posiciones de Lecinoia (Alto 
Aragón).

En los demái f entes escasa acti­
vidad manifestada por tiroteo y 
fuego de cañón.

A V I A C I O N
Ayer y hoy la aviación enemiga 

ha manifestsdo gran actividad en 
el frente del Ejército de] Este, in­
tentando realizar acciones de bom­
bardeo *en masa sobre nuestros ae­
ródromos con protección de apa­
ratos rápidos.

Nuestras escuadrillas de cata, 
q u e  desplegaron oportunamente, 
impidieron que las agresiones se 
realizaran con eficacia y ahuyenta­
ron laa formaciones y atacaron a 
los aviones de bomb.4rdeo: enta­
blando violentos combates con las 
escuadrillas de protección.

Hemos derribado tres monopia- 
- nos rápidos de caza, uno de cuyos 

pilotos ha caído muerto en nuestra 
zona y otro aparato de bombardeo.

Nosotros no hemos tenido baja 
alguna en el personal ni daños en 
el material.
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